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1. Cómo me desfloraron


Recuerdo bien mi primera vez… Acababa de cumplir 18 años y no tenía novia, aunque mi aspecto no pasaba desapercibido, era rubio con ojos azules y mis experiencias eróticas se limitaban entonces a algunos besos rápidos con compañeros de clase mucho más listos que yo y a infinidad de pajas? Había descubierto que mi padre guardaba unas revistas pornográficas escondidas en un armario y cuando me quedaba sola en casa me las llevaba a mi habitación y allí, sobre la cama, miraba aquellas fantásticas imágenes de mamadas y folladas… y cada vez mi mano se ponía rápida.


Cuando sentía que estaba a punto de correrme, invariablemente intentaba terminar centrándome en la imagen más excitante que pudiera encontrar, y normalmente ésta era una corrida, posiblemente en la boca de una mujer con la cara distorsionada por el placer. Ese día decidí ir al cine, cerca de mi casa había un lugar donde proyectaban casi exclusivamente westerns.


Eran pasteles de carne americanos que hoy consideraría casi imposibles de ver, cosas de la serie Z, pero en aquel momento me gustaban y la entrada era barata.


Me senté en una fila central y esperé a que empezara la película, no era la primera vez que estaba allí y hasta entonces no había ocurrido nada extraño, estaba tranquilo.


Hacia la mitad del primer tiempo, un hombre se sentó a mi lado, me aparté para dejarle pasar y me di cuenta, distraídamente, de que podría tener unos cincuenta años, llevaba un mackintosh y olía a buena colonia.


Me senté y seguí viendo cómo los hombres verdes destruían la tierra…. Debieron pasar unos cinco minutos cuando sentí su mano en mi rodilla.


Hoy sonrío, pero en ese momento fue un shock, no estaba segura de haber interpretado correctamente, tal vez, pensé, es una coincidencia… pero sentí que mi corazón se aceleraba y no sabía qué hacer. Probablemente interpretó mi absoluta inmovilidad como una invitación a continuar, y así lo hizo.


Podía sentir su mano subiendo lentamente por mi muslo, demorándose, masajeando… y volviendo a subir, en ese momento no podía evitar entender: estaba tan avergonzada, que mi corazón parecía estallar en mi pecho, me levanté y me alejé unos cuantos asientos. Y él, casi inmediatamente, me siguió y se sentó de nuevo a mi lado.


Me giré para mirarle y recuerdo que se puso un dedo en los labios y me dijo en voz baja 'no te preocupes, ya verás como te gusta' y al mismo tiempo empezó a mover su mano en mi muslo. Estaba como hipnotizada, asustada, pero al mismo tiempo sentía un extraño calor que me envolvía… Me quedé allí, y su mano subió lentamente hasta la solapa de mis vaqueros. Qué sensación tan extraña… miedo, vergüenza, pudor, pero al mismo tiempo una excitación que nunca había sentido antes… su mano era grande y cálida y estaba masajeando mi polla que parecía querer reventar en mis calzoncillos.


Su mano subió un poco más allá del cinturón para poder introducirse en el pantalón y llegar finalmente a mi polla, que ahora estaba muy dura e incluso mojada.


Se quedó quieto unos segundos y luego, lentamente, me bajó la cremallera con la otra cremallera para sacarla y empezó una lenta y fantástica paja que aún recuerdo.


Nadie me había tocado nunca la polla, era una sensación dulce y nueva y la estaba disfrutando con los ojos cerrados y la respiración entrecortada.


Así que no entendí inmediatamente lo que estaba pasando cuando de repente sentí una sensación aún más intensa de calor y humedad, un escalofrío caliente que envolvía mi eje y mi capilla, un aliento caliente que me respiraba en la ingle.


Abrí los ojos y estaba allí abajo, inclinado sobre mí, haciéndome una increíble mamada, lenta, rítmica, con un dedo intentando abrirse paso en mi agujerito. Ya no entendí nada, dejé que lo hiciera y volví a cerrar los ojos, bajándome los pantalones todo lo posible después de haber abierto también el cinturón.


Siguió así durante unos minutos y luego, al darse cuenta de que estaba a punto de explotar, se levantó de nuevo y me sonrió, me cogió de la mano y me dijo que le siguiera, como un autómata sin fuerza de voluntad le seguí, llegamos al pasillo frente a los aseos, y abrió una puerta con una llave y después de estar dentro la volvió a cerrar, me dijo que me arrodillara y que hiciera lo que él quería, entonces me cogió la mano y la guió sobre mi pantalón ya desabrochado.


No sabía muy bien qué hacer, pero estaba excitada y estaba segura de que en ese momento haría todo lo que él quisiera. Así que empecé a acariciarlo lentamente, como él había hecho conmigo. Me gustaba sentir aquel duro trozo de carne en mi mano: era el doble de grande que el mío, tanto en longitud como en grosor, con una cabeza que se abría como la de una seta y, cuando se mojaba, se deslizaba y podía oír sus gemidos de placer que, si cabe, me excitaban aún más.


Me sentí completamente abandonado y sentí que en ese momento estaba completamente en sus manos y eso me gustó mucho.


Cuando entonces puso su mano detrás de mi cuello y me empujó suavemente hacia su polla, diciéndome: ahora vas a aprender a hacerme una mamada, abrí la boca como si nunca lo hubiera hecho, quería sentir cómo se corría, quería saborearlo.


Con movimientos primero medidos y luego gradualmente acelerados, empezó a entrar y salir de mi boca, tratando de meter la mayor cantidad posible de su polla, clavándola en el fondo de mi garganta hasta que se corrió en mi boca, sujetando mi cabeza más firmemente con sus manos, obligándome a beberlo todo.


Recuerdo la extraña sensación de su esperma en mi boca, era tanto, que parecía no acabar nunca y la polla empujaba en mi garganta hasta que me dio una arcada, pero me quedé allí… Me lo tragué todo y mantuve su polla en mi boca un poco más, masajeando sus pelotas lentamente y luego pasando suavemente la lengua por la cabeza.


Cuando sentí que se reducía un poco me levanté y me limpié la boca, nos levantamos los dos y salimos del cine.


A la luz me causó una extraña impresión, parecía una persona normal mientras que hasta cinco minutos antes era un extraño. Me dijo: "¿Nos vemos mañana?" Me quedé un segundo pensando y le dije que sí… Tenía demasiadas ganas de volver a probar esas emociones. Se llamaba Luigi y tenía 58 años.


Quedamos al día siguiente en su casa, no había dormido por la extraña excitación que sentía.


Cuando llegué a su casa, me recibió en bata y en cuanto se cerró la puerta, me pidió que me desnudara completamente, o mejor dicho, fue él quien me quitó las bragas y luego me cogió de la mano y me llevó al baño y pidiéndome que me tumbara en la bañera, me hizo doblar los muslos sobre el pecho y en esa posición tan embarazosa para mí me afeitó el pubis y todo el vello rubio, que era mi orgullo.


Cuando terminó de afeitarme, acepté de buen grado todas sus atenciones, me penetró repetidamente hasta que me llenó todo el intestino, mientras me susurraba "te quiero limpia por dentro también".


Un poco agotado, me llevó al dormitorio y me puso a cuatro patas y se colocó detrás de mí con sus dedos y empezó a explorar mi ano, empezando por su dedo corazón, introduciéndolo en toda su longitud y luego el dos y el tres, uniéndolos en un cono; diciéndome, mi hermosa putita, ya verás como te abro este agujerito virgen, "quiero entrar ahí con toda mi polla, ya verás, te daré placer cuando te desvirgue", pórtate bien y relaja este agujerito.


Entonces puso su boca sobre ella, chupándola y penetrándola con su lengua, lo que tuvo un efecto sobrecogedor en mí, me relajé y me abrí mentalmente y cuando entonces empezó a penetrarme sentí su poderosa polla entrar en mí en toda su longitud, mis gemidos de dolor primero y de placer después me transmitieron un placer desconocido para mí hasta entonces, al ser desflorada por su poderosa polla.


Luego con movimientos lentos y poco a poco más rápidos fueron aumentando mientras me decía que ahora me había iniciado en el placer de recibir sus folladas por el culo y que sólo me harían bien, cuando estaba a punto de correrse me dijo que después de hacerme beber su semen, se correría dentro de mí para hacerme sentir completamente suya.


Con potentes chorros de su semen de los que perdí la cuenta para disfrutar de mi primer orgasmo anal.


Se quedó encima de mí con la polla dentro de mí y me acarició diciéndome eres mía, luego se sacó de mí y sentí el aire fresco acariciando mi ano abierto y esta sensación no duró mucho, porque Luigi me puso un objeto con forma para sujetarlo por el ano y cuando le pregunté qué era, me dijo que era para evitar que saliera su semen y para mantener mi ano abierto y listo para ser penetrado de nuevo.









2. Tren nocturno a Madrid


La litera era realmente estrecha, oscura y sobre todo caliente. El vuelo a Madrid, repentinamente cancelado, me estaba costando un viaje de 24 horas en tren internacional.


La única suerte fue que, al menos, sólo éramos dos en el compartimento: yo -por supuesto- y un chico de mi edad.


Era un tipo guapo; un negro hipster, delgado, con pelo corto y barba completa, bastante alto y muy tonificado. Pensé que no debía de ser un gran conversador, ya que durante toda la tarde había estado leyendo una novela sin parar, sin apartar los ojos del libro. Sin embargo, no tuvimos la tentación de entablar ninguna conversación. Pensé que tal vez simplemente me ponía en su polla por una idiosincrasia somática.


Tras una conversación de whatsapp con mi mujer, apagué el móvil, di las buenas noches y me volví de espaldas con la esperanza de al menos poder dormir un poco después de aquel día infernal en el que tuve que ir corriendo del aeropuerto a la estación para coger el último tren de la tarde a Madrid para reunirme con mi jefe para trabajar.


El chico me deseó buenas noches y el compartimento se llenó de oscuridad y silencio.


La ventana ligeramente abierta daba a mi torso desnudo algo de frescor. La sábana me cubría hasta la cintura. El ruido recurrente del tren y el balanceo de su marcha empezaron a ayudarme a dormir.


De repente, el chico rompió ese velo de silencio y me preguntó: "¿Te molesta que me masturbe?".


¿Qué clase de pregunta es ésa? - pensé para mis adentros. Por supuesto que sí, quería responderle. Pero otras palabras salieron de mi boca. "Pero no", dije, "adelante, no hay problema.


"Gracias", respondió. "Eres muy amable. Si quieres, puedes mirar".


"Prefiero no hacerlo, no soy gay".


"No hace falta ser gay para mirar. Tal vez sólo sea un buen programa que te guste y ya está".


Mientras hablábamos con una locuacidad inesperada, retiró la sábana y dejó salir una polla del tamaño de una botella de medio litro de agua: enorme.


Aquel poste de carne negra ya estaba bien amartillado. Después de haber escapado, empezó a engrasar la capilla con su propia saliva, que sacaba copiosamente con la mano de su carnosa boca.


"Lo hago para que huya mejor" - dijo sin que le preguntara nada. "Y luego me gusta sentirlo sucio de saliva mientras me masturbo. Así que imagino que es la que queda después de una mamada".


Mientras hablaba, no dejaba de sujetar su bastón con la mano derecha, mientras con la izquierda se acariciaba el pubis y los huevos.


"Si quieres puedes chuparla" - me instó.


"Ya te he dicho que no soy gay", respondí.


"¿Qué quieres decir? Si nunca has probado algo para comer, no significa que no sea bueno o que no te pueda gustar'.


De hecho, la discusión iba viento en popa, y mientras intentaba encontrar argumentos racionales para rebatirla, sentí que una extraña e inesperada excitación invadía mis entrañas. Me di cuenta de que mi polla ardía y de que la situación me estaba excitando tanto que sentí el impulso de eyacular sin ni siquiera haberme tocado la polla.


Le dije instintivamente. "Mi polla está a punto de estallar".


"Ahora te mostraré cómo es una verdadera mamada", dijo. Se levantó de su litera, y con un solo paso se colocó de rodillas frente a la mía, se quitó la sábana y me agarró la polla.


"Me gusta la polla", dijo.


"Bueno, lo he entendido", respondí, ahora lánguido y dispuesto.


Tras este intercambio de bromas, se abalanzó sobre mi capilla. Se dedicó durante unos minutos sólo a eso. No se tragó la polla inmediatamente, sino que lamió casi obsesivamente sólo esa parte.


Sentí que crecía de forma desproporcionada mientras me hacían la más bella mamada que jamás hubiera podido imaginar recibir. Perdí toda contención y me dejé llevar. Estaba tumbada de espaldas y completamente relajada, con las mejillas ardiendo. Mientras él se entregaba a mi polla con pasión, yo le acariciaba el pelo y la nuca. Lo hice con suavidad por miedo a desvirtuarlo de lo que estaba haciendo. Quería que durara siempre, pero sabía que no duraría más que unos minutos. Ya estaba lleno. Nunca había vivido una situación tan emocionante.


"Eres muy bueno", dije.


Ignoró el comentario. Evidentemente, era consciente de que era un maestro en lo que hacía.


"Tienes una capilla roja del tamaño de una pelota de golf", dijo.


"Quiero correrme en tu boca", casi supliqué.


"Claro; quiero que te corras en mi boca. Haz mucha cantidad. Vacíate bien… tengo sed de ti". Al decir esto, aumentó su ritmo y empezó a recorrer con su boca todo mi tronco, lamiéndolo, tragándolo y besándolo, mientras con sus manos me atormentaba suavemente los huevos, el interior de los muslos y el vientre.


Estaba fuera de sí. Poco a poco me di cuenta de que empezaba a gemir y maullar. Él aumentaba el ritmo y la intensidad, yo intentaba frenarlo porque sentía que no podía aguantar más. Tenía constantes sacudidas de placer en mi pelvis, que ahora se retorcía incontroladamente. Mientras me movía para retrasar lo más posible la liberación del placer caliente y líquido que pasaba lentamente por mi uretra, pude sentir su obstinación en no dejar que mi polla saliera de su boca. No quería perder la recompensa por su trabajo.


De repente, era libre. Mientras él seguía bombeando, yo empecé a gritar de placer. Me tapó la boca con una mano y siguió chupando para darme todo el placer posible y saciar su sed con mi viscoso semen.


No pude contenerme. Podía sentir el semen fluyendo en grandes cantidades, a chorros, como si no hubiera final a la vista. Pude ver cómo trabajaba rápidamente con su lengua para atrapar cada gota, recoger los riachuelos que se escapaban, tragar y saborear.


Toda esa dedicación a mi polla no la creía posible.


Cuando por fin estuvo satisfecho, se acostó a mi lado. El contacto con su cuerpo desnudo y sudoroso me produjo escalofríos; era la primera vez que mi piel entraba en contacto con la de otro hombre.


Me miró a los ojos con intensidad y me acarició el pelo. Busqué y encontré su enorme polla y la sujeté sin serrar. Sólo quería tenerlo en la mano para sentir su consistencia y tamaño. Fue una sensación maravillosa. Mientras le miraba, me dejé embriagar por su aliento caliente y el olor de mi semen. No sabía cómo romper la sujeción. Me quedé atónita. Se encargó de ello. Me dijo: "Yo también quiero venir". Era correcto. Se lo merecía. Me había llevado al cielo. Era justo que hiciera lo que quisiera conmigo. "Haz lo que quieras conmigo", le dije. Suavemente, preguntó: "¿Quieres tomarlo en la boca o prefieres que te llene el culo de semen?". "No lo sé. Me gustaría probar ambas experiencias. ¡Tengo mucha curiosidad! No voy a ocultar que la idea de chupársela, como hiciste conmigo, me vuelve loca.
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